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G N O S T I C  L I B R A R Y



La Biblia es un misterio, que solo puede ser conocido por revelación. Puedes sentarte y pensar sobre
ella y racionalizar desde ahora hasta el fin de los tiempos, si no es revelada en ti, no la conocerás. Y
la mayoría de los maestros del mundo toman las tradiciones de los hombres y las enseñan como he‐
chos, y así venimos, entonces a una Biblia con estas ideas preconcebidas erróneas de la gran rev‐
elación de Dios al hombre.

Así que esta noche estamos tomando al Hombre Patrón. Todos los que han oído de Jesucristo pien‐
san en él como un hombre. Jesús no es un hombre; él es el hombre - el único hombre - que está en‐
terrado en cada niño nacido de mujer, y que se levantará en cada niño nacido de mujer. Y cuando él
se levanta en nosotros, entonces nosotros y el Señor Jesucristo somos uno.

Él viene solo para cumplir la Escritura. El hombre va, construyendo en este mundo nuestro - está
perfectamente bien - déjenlo hacerlo - se le anima a hacerlo, pero la historia de Jesús es para
cumplir la Escritura. Él dijo: "He venido solo para cumplir la Escritura. La Escritura debe cumplirse
en mí." (Marcos 14:49) Y comenzando con Moisés y la ley y los profetas y los Salmos, él interpretó
para todos, todas las cosas concernientes a sí mismo, porque la Escritura no era el Nuevo
Testamento - era solo el Antiguo.

Así que cuando hablabas de las Escrituras en ese día, solo tenías una Escritura, y esa era el Antiguo
Testamento. Así que el Antiguo Testamento era una profecía, y el Nuevo la cumple, y Él es el Nuevo.
Así que Él es el Hombre Patrón en cada niño nacido de mujer. Así que, él no es un hombre; él es el
hombre, el hombre perfecto, y este Patrón Perfecto despierta y se despliega en nosotros.

Ahora, se nos dice en el último capítulo de Zacarías: "El SEÑOR será rey sobre toda la tierra, y en ese
día el SEÑOR será uno, y su nombre uno." (Zacarías 14:9) Si naciste en la familia de los Brown, au‐
tomáticamente - sin importar el nombre que te den - eres un Brown. Así que, te pueden dar el nom‐
bre de John, pero no obstante, eres John Brown, si naciste en la familia cuyo apellido es Brown.

Bien, todos están siendo nacidos en el único cuerpo cuyo nombre es Jesús. Así que, al final, todos
serán Jesús, porque "en ese día el SEÑOR será uno, y su nombre uno." (Zacarías 14:9) No perderás
tu identidad. Te conoceré en este mundo de César, y te conoceré por tu nombre, un amigo tuyo. Pero
al final, cuando nazcas en el cuerpo de Jesús, sigues siendo el John que conozco aquí, pero eres
Jesús, y te veré, y te veré como Jesús, porque solo hay, al final, solo un hombre - el Hombre Perfecto,
el Hombre Patrón, y ese es Jesús.

¡Y Jesús y el SEÑOR Dios Jehová son Uno! No son dos dioses; no son dos señores. Es solo un Dios -
solo un cuerpo, solo un espíritu, solo una esperanza ... solo un Dios y Padre de todos. (Efesios 4:4-6)
Sé que parece extraño para muchos que no han tenido la experiencia, porque han sido entrenados de
manera diferente, y no puedes culpar a nadie. Yo vengo de una familia de cristianos - al menos, pen‐



samos que somos cristianos, y estoy bastante seguro de que mi familia hoy se sorprendería enorme‐
mente al oírme decir lo que ahora estoy diciendo.

Sé que este año pasado en Barbados, discutiéndolo con mi hermana, y ella está entrenada como yo
estoy entrenado, o estaba entrenado - pero esto es antes de la visión. Y antes de la visión, cierta‐
mente yo creía que Jesús era un hombre - entrenado como cualquier cristiano en el mundo, creía
que él era un hombre, nacido de una mujer que no conoció varón de alguna manera milagrosa ex‐
traña, y luego vino la visión, la experiencia real del misterio de Cristo. Como Pablo nos dice en su
carta a Timoteo: "Grande, confesamos, es el misterio de nuestra religión."

(Primera Timoteo 3:16, Versión Estándar Revisada) Bien, si es un misterio, entonces no es historia,
porque la historia ciertamente no es un misterio, porque la historia está basada en hechos. Así que,
no hay misterio en los hechos de la vida. Y si la Biblia está basada en la historia secular, entonces no
es un misterio. Pero Pablo, él dijo, "Grande, confesamos, es el misterio de nuestra religión."

(Primera Timoteo 3:16, RSV), y él usa la palabra misterio no menos de veinte veces en sus cartas. Él
dijo, "Y Dios nos ha dado a conocer el misterio de su voluntad, según su propósito, que él estableció
como un plan en Jesucristo para la plenitud de los tiempos." (Efesios 1:9, 10, RSV) Así que, cuando
el tiempo está completo en ti, en todos, ese plan erupciona.

Y todo lo dicho de Él en la Escritura, que te enseñaron a creer que era historia secular, se prueba en
ti ser historia sobrenatural. Es una historia de salvación. Eres salvado por ese Patrón - ese patrón
perfecto. Así que, Él nació de manera sobrenatural. Tú nacerás de manera sobrenatural. Y si su nom‐
bre era Jesús, tú permaneces igual - John o Mary, cualquiera que sea tu nombre - pero eres Jesús
por razón de ese nacimiento, porque naces sobrenaturalmente.

Viene tan repentinamente, viene tan inesperadamente; no lo esperas porque no te enseñaron a creer
que iba a suceder de esta manera. Te enseñaron a creer que algún tiempo en la Eternidad, si eres
una buena persona a los ojos de Aquel que es tu Salvador, que entonces Él decidirá si te salvará o no.
Mientras nada en el exterior ayudaría, sin embargo, dependías de Su gracia, si Él te salvaría, cuando
de repente descubres que Él estaba en ti todo el tiempo.

La historia completa de Cristo está envuelta en el hombre como un patrón, pero no puede erup‐
cionar en el hombre hasta cierto momento en el tiempo. ¡En ese momento nada puede detenerlo!
Puedes estar en un viaje en ese momento, y ciertamente no pensando en esto, cuando de repente
toda la cosa se despliega dentro de ti. Y el drama toma el mismo tiempo que se menciona en la
Escritura: toma mil doscientos sesenta días, como se nos dice en la Escritura.



La historia completa de Cristo está envuelta en el hombre como un patrón, pero no
puede erupcionar en el hombre hasta cierto momento en el tiempo.

En el último capítulo de Daniel, un libro escrito seiscientos años antes de Cristo, Daniel dijo,
"¿Cuánto tiempo hasta el fin de estas maravillas?" (Daniel 12:6) No se hace una declaración sobre
cuándo empiezas a contar, pero: "'¿cuánto tiempo será hasta el fin de estas maravillas?' ... Y él que
estaba sobre las aguas le dijo: 'Un tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo.'"

(Daniel 12:6,7) Los Antiguos contaban un tiempo como un año, y un año para los Antiguos era tre‐
scientos sesenta días. Dividían los trescientos sesenta días por doce, haciendo doce períodos de
treinta días. Entonces la mitad de eso sería la mitad de un tiempo, que sería ciento ochenta días. Así
que, un tiempo era un año, tiempos, dos años más, y luego la mitad de un tiempo.

Bien, lo multiplicas y lo sumas, y verás que llega a mil doscientos sesenta días, como se nos dice en
Apocalipsis - el capítulo 11 de Apocalipsis, "Y mis testigos vendrán y profetizarán por mil doscientos
sesenta días." (Apocalipsis 11:3) Bien, esto erupcionó en mí el día 20 de julio de 1959, en esta Ciudad
de San Francisco. El día 6 de diciembre fue la segunda erupción del mismo año, '59.

El día 8 de abril de 1960 fue la tercera erupción, y luego el primer día de enero de 1963 para la cuar‐
ta erupción. Cuando sumas desde el día 20 de julio de 1959 hasta el primer día de enero de 1963,
verás que llega a 1.260 días - exactamente al día. No tenía idea de que la Escritura era tan literal‐
mente cierta, pero no en este nivel, porque el nacimiento ciertamente no fue un nacimiento físico.

Sin embargo, me enseñaron cuando era niño a creer que el nacimiento de Jesús fue un nacimiento
físico, y que vinieron de alguna sección física del tiempo y lugar para encontrar a un pequeño niño
físico. Pero al leer la Escritura después del evento, ves que toda la cosa era un drama que tenía lugar,
no en la tierra, sino teniendo lugar en el Cielo, porque Él es hecho para decir, "Yo no soy de este
mundo. Vosotros sois de abajo; yo soy de arriba.

Vosotros sois de este mundo; yo no soy de este mundo." (Juan 8:23) Así que él te está diciendo de la
manera más gráfica lo que tiene lugar en el hombre. Él es el Patrón - el patrón de un Nuevo Hombre
que se despliega que toma al hombre de este mundo y lo pone en un mundo completamente difer‐
ente, llamado por los hombres "El Reino de los Cielos." Hasta que seas "nacido de arriba" no puedes
de ninguna manera entrar en el Reino de Dios (Juan 3:3); y no lo adquieres.

Todo es por gracia. Pero esa gracia estaba "en el principio..." (Juan 1:1), "porque nos escogió en Él
antes de la fundación del mundo." (Efesios 1:4) Así que, todos somos escogidos en el único cuerpo.
El único cuerpo cayó por un propósito deliberado, y continuamos dentro del único cuerpo cuando el
tiempo está cumplido y el cuerpo comienza a erupcionar para cumplir su propósito.



Tú y yo nacemos de esta manera, y descubrimos la Paternidad de Dios de esta manera. Descubrimos
la sección de la parte rasgada del templo de esta manera, y luego encontramos la completa satisfac‐
ción de lo que ha tenido lugar en nosotros cuando la Paloma desciende sobre nosotros individual‐
mente. Pero lo lees en la historia como algo que tuvo lugar hace dos mil años, y allí se detuvo.

Entonces estamos en el exterior, esperando de alguna manera extraña, a través de nuestros esfuer‐
zos, que Él verá nuestros esfuerzos y luego los sumará todos juntos y adquiriremos mérito, y que Él
nos salvará por el mérito adquirido. No puedes, por ningún esfuerzo de tu parte, provocar este
nacimiento o entrar en el Reino de Dios. ¡Todo es gracia, gracia, gracia - y aún más gracia!

Así que se nos dice que la gracia y la verdad vienen a través de Jesucristo. Bien, la gracia es el don de
Dios mismo al hombre. Esa es la gracia. La gente piensa en la gracia como algo más, pero, en reali‐
dad, en las Escrituras la palabra gracia de la que tanto se habla hoy como "él tiene carisma"; habla‐
ban de los Kennedy como carismáticos. Eran aquellos que tenían carisma, significando que una pe‐
culiar fuerza espiritual parecía haberlos movido.

Bien, charis es la raíz de la palabra gracia que significa un regalo de Dios. Y el regalo de Dios al hom‐
bre es Dios mismo. Dios se convierte en hombre, para que el hombre pueda convertirse en Dios. Así
que, ese es el regalo de Dios. ¿Qué mayor regalo podría Él darme que Él mismo? Bien, Él me da lo
último - eso es Él mismo. Así que Él muere al convertirse en mí.

Él tiene que vaciarse de Su gloria para tomar sobre Sí mismo la limitación de este esclavo, y Él lleva
este esclavo a través de innumerables generaciones, porque yo no comencé en el vientre de mi
madre, y no termino en la tumba. Tú y yo comenzamos innumerables generaciones atrás. Pero en un
momento en el tiempo predeterminado por Aquel Que se dio a Sí mismo por nosotros, erup‐
cionamos, y erupcionando, ¡encontramos que somos Él!

Así que, Dios se convierte como yo soy, con todas mis debilidades - todas mis limitaciones, para que
yo pueda llegar a ser como Él es, sin debilidad, sin limitación - libre más allá de toda medida. Y sin
este Patrón en nosotros, no podría funcionar. Él no podría moldearnos desde fuera, y hacernos lo
que Él desea hacernos. Él tenía que entrar en nosotros. Así que, somos la tumba en la que Dios está
enterrado.

Dios mismo entró en la tumba, que es el hombre, y Él se acostó en esa tumba con el hombre y com‐
partió conmigo mis visiones de la Eternidad, hasta que despierto y veo a Jesús. Y ¡Jesús es en quien
entonces me convierto! Porque todo lo dicho de Él, como ellos piensan, erupciona dentro de ti - tú lo
experimentas. No lo oyes venir desde fuera; realmente lo experimentas, así que estás hablando en‐
tonces, de ahí en adelante, desde la experiencia - no desde la teoría.



No especulas. Si Él nació desde arriba, y tú naces desde arriba, si el niño infante te es traído como
señal de tu nacimiento, como fue traído en la cueva - como lo llamamos en la Escritura, y si hay tes‐
tigos allí para registrar este nacimiento - el niño no era lo que nació; el niño era la evidencia de algo
que había nacido. Dios había nacido. Así que, se te dice en la Escritura, "Y esto os será por señal."

(Lucas 2:12) ¿Qué señal? "Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre." (Lucas
2:12) Así que, fueron aprisa, y encontraron exactamente como se les había dicho. ¿Encontraron qué?
¡La señal de un nacimiento! El niño no era lo que había nacido; ese es el símbolo de un nacimiento.
Bien, ¿qué nació? ¡El hombre nació como Dios! Porque se te dice: "y aquella cosa" - y la palabra es
llamada cosa - "aquella cosa santa que nacerá será llamada Hijo de Dios."

(Lucas 1:24) Así que cuando tú "naces," entonces esa es la cosa. Bien, ¿cómo sé que soy "nacido de
arriba"? Sentí que toda la cosa venía desde adentro - es decir, desde toda la cabeza explotando, y
algo está saliendo - y yo estoy saliendo - saliendo de una tumba. Pero, en cuestión de momentos,
aquí viene el niño, aquí viene este "infante envuelto en pañales," puesto en tus manos, con la misma
sonrisa celestial que se menciona en la Escritura.

Y, entonces, toda la cosa se disuelve. En los talones de eso, unos meses después, viene el descubrim‐
iento de la Paternidad de Dios. Y esto es la cosa más fantástica, porque cuando me sucedió, apenas
podía creer esta cosa. ¿Me había vuelto loco? Me fui a la cama bastante inocentemente de manera
normal, como lo hacía noche tras noche, y aquí, esta noche, mi cabeza comienza a explotar - y
sientes que estás explotando, y te preguntas, "¿Es este el último momento en el tiempo para mí?

¿Es esto lo que el mundo llama una hemorragia masiva?" No habiendo tenido nada malo con mi
cabeza antes de esto, entretienes el pensamiento, porque toda la cosa simplemente se está intensifi‐
cando, y tu cabeza se vuelve más y más vibrante, y no puedes detenerla. No puedes pararla, y au‐
menta en intensidad, y cuando alcanza el ápice de intensidad, hay una explosión.

Y de repente, parado ante ti está el David - no un David, sino el David de fama Bíblica. Y él te mira, y
sabes que él es tu hijo y él sabe que tú eres su Padre. Aquí estás, admirando y bebiendo la belleza -
pura belleza. No puedes describir la belleza de David. La gente ha tratado de pintarlo. Hay una es‐
cultura llamada "El David"; no puede acercarse al David - esa realidad viviente - que viene ante ti.

Bien, ¿quién es él? En la Escritura, Jesús dijo, "Él me llamó Padre." (Lucas 20:44) Bien, Jesús nos
dice en la Escritura que: "Yo soy el Padre. El que me ve a mí ve al Padre." (Juan 14:9) "¿Cómo
puedes decir, Muéstranos al Padre? ¿He estado tanto tiempo con vosotros y no me conoces, Felipe?
El que me ha visto a mí ha visto al Padre." (Juan 14:9) Y, si soy padre, debe haber un hijo.



Y entonces, ¿dónde está mi hijo? Y allí viene David para cumplir la Escritura, porque él solo viene
para cumplir la Escritura. Porque la profecía era - y estas son las palabras en la boca de David: "El
SEÑOR me dijo, Tú eres mi hijo. Hoy te he engendrado." (Salmos 2:7) Léelo en el Salmo 2, un salmo
escrito mil años antes de Cristo, y estas son las palabras de David.

Ahora, en el Salmo 89, el SEÑOR viene sobre David: "He hallado a David, y él me ha llamado, Tú
eres mi Padre, mi Dios, y la roca de mi salvación." (Salmos 89:26) Así que, aquí te encuentras
cumpliendo la Escritura, y aquí mientras lees los Evangelios, él dice, "Solo estoy aquí para cumplir la
Escritura." (Marcos 14:49) Él no levantó un dedo para cambiar el mundo de César.

Él sabía que todos los nacidos de mujer estaban esclavizados por el cuerpo que vestían. Podrías nac‐
er en un castillo o nacer en una choza; eres un esclavo del cuerpo que vistes debido a las ambiciones
de ese cuerpo, los deseos de ese cuerpo. Así que, si lo vistes por diez años o mil años, te levantas en
la mañana y lo bañas y lo afeitas y lo alimentas, y luego permites que todas las funciones normales
de la naturaleza dicten.

¡Eres un esclavo de él! Si está con dolor, tú estás con dolor. Así que, él sabía que aunque uno lo llame
Faraón o Rey, y uno un esclavo, todos eran esclavos del cuerpo que vestían. No hizo ningún esfuerzo
por cambiar el mundo de César. "¿De quién es esta moneda? ¡De César! Bien, dad a César lo que es
de César." (Mateo 22:21; Marcos 12:17; Lucas 20:25) Él no está preocupado por eso.

Él solo está preocupado por el Reino de los Cielos - el "nuevo nacimiento" que debe liberar al hom‐
bre. Porque, no importa cuánto tiempo viva aquí, o cuánto tenga como cosas en este mundo, todavía
soy un esclavo - un esclavo de las cosas. El día que compras una silla, pagas renta desde entonces.
Deja que alguien te regale una mesa, y aceptas el regalo y desde entonces, compras algún lugar o pa‐
gas renta por algún lugar para albergar la mesa.

O la regalas o, cuando ya no puedes usarla más, la pones en almacenamiento y pagas renta por ella.
Compras una cosa en este mundo, y desde entonces, ¡eres un esclavo de ella! Y Él sabía eso, y así tra‐
jo libertad al mundo, y la libertad viene con un "segundo nacimiento"; y ese nacimiento es el
"nacimiento de arriba", no el nacimiento de abajo. Todos los nacidos del vientre de mujer son
esclavos.

Todos los nacidos del cráneo del hombre - por hombre, me refiero al Hombre genérico - son libera‐
dos, y eso se nos dice en la carta de Pablo a los Gálatas. (Gálatas 4:22-27) Él dijo, tenemos dos
madres, una es Agar que da a luz hijos para la esclavitud, y una es Jerusalén, llamada Sara en la
Escritura (Antiguo Testamento), y ella los da a luz para la libertad. Una es de arriba, y una es de
abajo.



Así que, no importa quién eres, cuán rico eres, cuán fuerte eres como cuerpo, sigue siendo un escla‐
vo. Pero cuando "naces de arriba" - cuando te quitas esta vestimenta por última vez, inmediatamente
tomas esa vestimenta inmortal - el cuerpo de gloria; porque estás en el cuerpo de Jesús. Así que, él
no es un hombre, como los cristianos creen y rezan a un hombre en el exterior; él es el Hombre, pero
el hombre que fue crucificado en nosotros, y que se levanta en nosotros individualmente, uno de‐
spués del otro.

Ahora, cuando él se levanta, ¡eres liberado! Cuando él se levanta en mí, y yo soy Él, y mi nombre
debe ser Uno, porque al final el nombre del Señor es Uno - no dos. Así que, seré del cuerpo de Jesús,
un cuerpo, y del nombre de Jesús, por lo tanto el nombre Jesús, sin embargo seré Neville. Me cono‐
cerás, y me conocerás como Neville, pero me conocerás como Jesús.

Te conoceré como Pedro o María, o cualquier otro nombre, pero te conoceré como Jesús después de
que seas "nacido de arriba" porque la Escritura debe cumplirse, porque la Palabra de Dios no puede
ser quebrantada. Así que, se nos dice: No añadas a las palabras de Dios, no quites de las palabras de
Dios (Deuteronomio 4:2) - déjalas tal como están. Pero a través de los siglos nuestros eruditos, al
traducir, traen sus propios prejuicios a la Biblia, y los insertan.

Por eso es esencial que año tras año nuevas ediciones deban salir, para ver dónde estas personas
celosas se han dejado llevar por sus propias ideas preconcebidas erróneas e incorporado esa idea er‐
rónea en la Escritura. Y lo encontrarás una y otra vez. Así que, siempre requiere una nueva edición
para eliminar estas ideas erróneas. Pero incluso entonces, aquellos que son llamados a hacer el tra‐
bajo, traerán sus ideas erróneas también.

Pero después de que la erupción tiene lugar en el hombre, todo es por visión, así que realmente no te
importa lo que digan. Es lo que ha tenido lugar en ti, y no lo hiciste conscientemente. Toda la cosa
sucedió. Y, así, no te sentaste a componer alguna filosofía de vida viable. ¡La cosa simplemente
sucedió! Bien, si sucede de esta manera, entonces lo cuentas, así que relatarás tu propia experiencia.

Si no se ajusta a su concepto, está perfectamente bien. Relatas tu propia experiencia. Pero encon‐
trarás que el mismo patrón será seguido por todos los "nacidos de arriba." Así que, estás en terreno
muy sólido. Lo cuentas, y si el mundo entero y vasto se levanta en oposición, no importa - tú lo cuen‐
tas. Regístralo, si quieres, pero déjalo como un registro y un testimonio, porque todos somos llama‐
dos a testificar la verdad de la Escritura.

Ahora, debe haber dos testigos si mi evidencia ha de "sostenerse". Si no hay dos, es desechada del
tribunal. Bien, cuando dos personas diferentes coinciden en testimonio, es concluyente, y así, si
cuento mi historia y la registro, y la pongo en forma escrita, y luego tú tienes una experiencia idénti‐



ca y ves eso entonces, tú y yo somos los dos testigos. ¿Podemos encontrar apoyo Escritural para
nuestra experiencia?

Entonces busco las Escrituras, y encuentro en la Escritura apoyo para lo que me ha sucedido. Así
que, si tengo el testigo externo de la Palabra de Dios - la Palabra escrita de Dios, entonces tengo el
testigo interno de la Palabra Viviente de Dios mientras se desplegaba dentro de mí, paralelo a lo que
es la Palabra externa de Dios. Entonces, ¿qué importa lo que el mundo me diga?

¿Qué importa lo que alguien me diga? Solo puedo decir a todos: Esperen. Dios es misericordioso y
paciente, y en Su propio buen tiempo Él se desplegará dentro de ti. Puede venir esta noche. Puede
venir antes de que termine la tarde. ¿Quién sabe? "Viene como ladrón en la noche," (Segunda Pedro
3:10) pero no tiene nada que ver con ningún comportamiento externo por parte del hombre.

Puedes ir a la iglesia todos los días de tu vida. Puedes ir a la iglesia y dar a los pobres, y hacer todas
las cosas en el exterior - no tiene nada que ver con el momento de la erupción. Podrías, esta noche,
estar viniendo de un bar y estar bebiendo hasta que no puedas ver claramente, y esa noche podría
ser la noche en que Aquel que no juzga tu comportamiento humano erupciona dentro de ti, porque
al final, todas las cosas son perdonadas.

El Señor clamó en la cruz, "Padre, perdónalos. No saben lo que hacen." (Lucas 23:24) Pero al hom‐
bre se le enseña a creer, debo conformarme a lo que el hombre cree que es lo correcto, y así, a menos
que haga eso, entonces soy castigado. Piensan en un Dios que castiga. No pueden creer en la
Escritura, que Dios es infinitamente misericordioso. Me refiero a misericordia infinita, no solo un
poco de amor.

Estás en Su presencia, el Señor Resucitado, y es Amor Infinito, y sin embargo sabes cuando eres
atraído a Su presencia por un poder que no podrías resistir que eres capaz de las innumerables, poco
amables cosas que el hombre es, y sabes que las has hecho y todavía sientes que podrías continuar
haciéndolas, y sin embargo, en Su presencia haces una simple pequeña pregunta - es decir, Él te la
hace, y respondes como si fueras divinamente inspirado. Él te abraza, y te fusionas con el cuerpo del
Señor Resucitado, y te conviertes en un cuerpo.

Desde entonces, eres ese cuerpo, y aquellos cuyos ojos están abiertos espiritualmente, cuando te en‐
cuentran, te encuentran y te ven como ese Ser. He tenido esa experiencia innumerables veces de
aquellos cuyos ojos están abiertos espiritualmente. En este nivel - sí, un pequeño hombre, un hom‐
bre débil, capaz de todas las cosas tontas pequeñas que los hombres son capaces, sin embargo, cuan‐
do el cuerpo duerme y Aquel Que está despierto dentro de mí despierta, ellos ven a ese hombre.



Y ese es el hombre que seré, cuando este cuerpo caiga por última vez - el Ser Inmortal, porque ese
Ser ha sido despertado dentro de mí - y no soy único. Soy uno de cada niño nacido de mujer. Sin im‐
portar la raza, sin importar la nación, sin importar nada, todos somos uno, en un cuerpo, y ese cuer‐
po es el Hombre, el Hombre Patrón. ¡Y el Hombre Patrón es el Señor Jesucristo, quien es Dios
mismo!

Él no es alguna cosa pequeña. Ese es el Dios universal Quien está crucificado en el hombre - no en
un pequeño pedazo de madera, donde las iglesias del mundo están tomando pedazos de madera
para mostrarte la cruz que fue Suya. Como dijo el escritor Mark Twain - él viajó por el mundo y fue a
las diferentes iglesias y todos los sacerdotes le mostraron - es decir, los sacerdotes Protestantes y los
Sacerdotes Católicos, y todos los demás - pedazos de madera que vinieron de la cruz.

Él dijo que si esa era la cruz, podría construir una casa. Sin embargo, un hombre la cargó - un hom‐
bre llamado Simón, un hombre normal, cargó la cruz, así se nos dice. Si él cargó esa cruz, bien po‐
dría levantar esta casa, ¡porque cada iglesia que visitó mientras cruzaba Europa tenía un pedazo de
la madera de la cruz! También tenían un pedazo de la tela que él vestía - la túnica, júntalos todos, en
realidad podría vestir a un ejército - un ejército enorme.

¡Eso era lo que él vestía! Así que, ¡todos con sus pequeñas cosas tontas para esclavizar las mentes del
hombre! Bien, esto es un misterio. Esto no tiene nada que ver con la historia humana. Es historia
divina. Es la historia de la salvación. Y Dios realmente se convirtió en hombre, y el único nombre de
Dios como se me dijo en la Escritura es "YO SOY." Y la palabra Jesús, si la descompones hasta su
raíz real, es "YO SOY."

Comienza: "Jod He Vau" que es el comienzo del nombre Jehová - Jod He Vau He; y así es como
deletreas Jesús en hebreo. La palabra Jesús en hebreo es Josué. Jeshun, - ese es el nombre, y es el
mismo nombre que deletreas Jehová. Así que, el Señor Dios Jehová es "YO SOY." "Ve y diles que YO
SOY me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre, y por este nombre seré conocido a
través de todas las generaciones."

(Éxodo 3:14, 15) Así que, ¿puedes decir, "yo soy"? Ese es Dios, pero no lo sabes, porque aún no ha
erupcionado, pero ese es Dios. Ese es Dios-en-el-hombre. Mientras camino por la tierra, aunque
pierda mi memoria - no sé dónde estoy - quién soy, pero sé que yo soy porque no puedo dejar de
saber que yo soy, ¡y ese es Dios! Y llegará el día, el Patrón - ese patrón perfecto - que fue enterrado y
fusionado conmigo en el principio - erupcionará como una semilla erupciona.

Ese es Dios, pero no lo sabes, porque aún no ha erupcionado, pero ese es Dios.



Pero se te dice en ese misterio de la semilla - él dijo, "Una semilla, a menos que caiga en la tierra y
muera, permanece sola." (Juan 12:24) Bien, si muere, produce mucho. Así que, Él cayó - la Gran
Semilla, la gran Palabra de Dios, que es Dios mismo - se plantó a sí mismo en nosotros, conteniendo
dentro de Sí mismo el patrón - el plan de salvación. Y, así, cuando el plan llega a su plenitud de tiem‐
po, erupciona, y erupcionando en nosotros, no es algo que estamos observando desde fuera.

Lo estamos experimentando desde dentro. Realmente estamos pasando por la experiencia en
primera persona, presente. Somos la acción principal del drama. Aquí, permítanme decirles, Jesús
es la única realidad, pero todos los que encuentren sabrán un día que son Jesús. En el sueño, no lo
sabe; y porque duerme, tiene una pesadilla, y mata a su hermano, roba a su hermano, y por lo tanto
está robándose a sí mismo, ¡porque no hay otro!

Cualquier momento que planeo y tramo para tomar de un aparente otro para mi ganancia personal,
simplemente me estoy robando a mí mismo, porque no hay otro. No hay otro, porque solo hay Jesús.
Así que, al final, cuando miraron hacia arriba y sus ojos fueron abiertos y el cerebro comenzó a ex‐
plotar completamente, miraron, y era solo Jesús - nada más que Jesús.

Así que cuando la gente dice, "Tengo otro camino hacia Dios," olvídalo. Solo hay un camino hacia
Dios. Él dijo: "Yo soy el camino; yo soy la verdad; yo soy la vida. Nadie viene al Padre sino por mí."
(Juan 14:6) No puedes ir al Padre y encontrar al Padre a menos que vayas a través del Hombre
Patrón, que es Jesús. El Patrón o se despliega dentro de ti, o nunca encontrarás al Padre.

Y cuando erupciona dentro de ti, aquí, sabes que eres el Padre, porque el único hijo engendrado del
Padre te está llamando "Padre." Y sin embargo, eres un hombre caminando en esta tierra con todas
las debilidades del hombre, pero no verás al Padre en la Eternidad, porque el Padre no es visto por
nadie sino por el Hijo. Nadie ha visto jamás al Padre, sino el Hijo, que está en el seno del Padre; él lo
ha dado a conocer.

Así que, "Nadie conoce quién es el Hijo excepto el Padre, y nadie conoce quién es el Padre excepto el
Hijo y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo." (Lucas 10:22) Así que cuando el Hijo explota dentro de
ti, y el polvo se asienta y Él está ante ti, entonces sabes quién eres. ¡Eres el Padre! Porque el Hijo te
llama "Padre." Y conoces la relación; no hay duda, no hay incertidumbre, en tu mente en cuanto a
esta relación entre tú, el Padre, y el Hijo llamado David.

Así que ves que David no es un ser físico. La gente espera que David sea algún ser físico que vivió mil
años antes de Cristo, y que tuvo esto, aquello, o lo otro. No es así. David es un estado eterno, un esta‐
do espiritual, y estoy hablando de un drama espiritual - no un drama físico. Estamos pasando por lo
que pensamos que es un mundo real. Este es un mundo de sombras - un mundo donde estamos



desterrados, pero si uno entendiera el simbolismo de la Escritura, estamos desterrados por "cuatro‐
cientos años."

Bien, no son cuatrocientos años como tú y yo medimos el tiempo. Cuatrocientos es el valor numérico
del 22, que es la última letra del alfabeto hebreo; y la última letra tiene la cruz como su símbolo.
"Tav," esa es la última letra; la letra 22 del alfabeto hebreo es "tav." Su símbolo es la cruz; su valor
numérico es cuatrocientos. Así que, te desterraré por cuatrocientos años mientras llevas la cruz.

Mientras llevemos estas cruces [señalando el cuerpo] que son esclavos, estamos en el viaje. Entonces
te sacaré y te liberaré, y te daré dicha más allá de tus sueños más salvajes, porque Él va a darte a Sí
mismo. Pero primero debes ir a la esclavitud. Eso me fue mostrado tan vívidamente en una visión
mía. Llegué a una escena, la escena más gloriosa de flores.

Eran enormes girasoles, pero la flor no era una flor, ¡era un rostro humano! Estaban todos enraiza‐
dos en el suelo, simplemente hermosos girasoles. Si uno se movía, todos se movían al unísono. Si
uno sonreía, todos sonreían. Si uno se inclinaba, todos se inclinaban. Y yo, caminando entre ellos -
sabía, a pesar de mi debilidad y mis limitaciones, que en ese momento disfrutaba de un mayor senti‐
do de libertad que todos ellos juntos.

Ellos no habían salido. Estaban en un estado de infinita alegría y paz e inocencia. No habían pasado
por la historia de la experiencia. Y todo el viaje es desde la Inocencia, a través de la Experiencia has‐
ta la Imaginación Despierta. Ese es el viaje del hombre. Así que debes salir del estado de Inocencia y
entrar en este mundo de experiencia - y es un mundo infernal; es un mundo del infierno, donde todo
muere.

No importa cuánto viva, muere. Las estrellas mueren. Todo muere en este mundo. Así que entramos
en el mundo de la muerte llevando una cruz, que es la cruz del esclavo, y entonces, somos sacados
por este Hombre Patrón erupcionando dentro de nosotros, y entonces, habiendo pasado por la expe‐
riencia, somos seres inmortales - pero esta vez, completamente despiertos - no solo todos anclados
como hermosas flores que se mueven al unísono.

Estamos individualizados, y sin embargo un cuerpo. No nos movemos al unísono. Acordamos traba‐
jar al unísono, pero seguimos siendo individuos. Bien, ellos no son individuos; son todos un gran
ser, moviéndose juntos. Lo vi tan vívidamente esta noche. Así que, tú y yo que salimos - es la historia
del Hijo Pródigo. El primero no salió, pero no sabía que tenía todo lo que el Padre posee.

El Padre le dijo: "Pero hijo mío, todo lo que es mío es tuyo," (Lucas 15:13, RSV) pero él no lo sabía.
Estaba celoso del segundo, que salió y malgastó su dinero, y regresó para encontrar todo en abun‐



dancia: la túnica, el anillo, el bastón y el becerro gordo. Él dijo, "Pero este, tu hermano, estaba muer‐
to, y está vivo; estaba perdido, y es hallado." (Lucas 15:32) Tú nunca has dejado mi casa.

Nunca estuviste perdido; no habías muerto. Uno debe morir para ser hecho vivo - el misterio de la
vida a través de la muerte. Así que tú y yo fuimos escogidos en Su Cuerpo en el principio del tiempo,
antes de la fundación del mundo. Entonces Él cayó, trayéndonos a todos con Él - una caída delibera‐
da. Y entonces fuimos fragmentados, y comenzamos nuestra individualización.

Y cuando hemos pasado por todo lo que teníamos que pasar, entonces Él erupciona en nosotros, y
nosotros y Él somos Uno. Esta noche, medita sobre esto, y pon tu esperanza completamente en la
erupción dentro de ti, y espero que en el futuro no distante suceda en ti - todos ustedes, individual‐
mente, porque no importa lo que hayas oído en el pasado - no importa lo que hayas experimentado
en el pasado - concerniente al mundo de César, se desvanece en nada. ¡Se desvanece en nada!

Y cuando la gente me dice, como alguien me llamó hoy, una amiga mía que dejé en mi última re‐
unión, la noche que ella estuvo allí. Ella estaba sentada en un pequeño restaurante mexicano en
Laguna - ella y otros tres que estuvieron en la reunión anoche en Los Ángeles. Tenían algún plato
mexicano y un vaso de cerveza, y ella tenía dos cigarrillos. Entonces de repente ella dijo, "¿Por qué,
no es esta una sensación extraña - oh, qué sensación tan extraña!"

y ella se fue de esta manera y ella se había ido - completamente ida. ¡Pero ella está despierta! Ella es‐
taba despierta cuando estuvo aquí. Así que ella se desliza de la mortalidad a la inmortalidad. Todos
los demás que se deslizarán así, o después de una salida dolorosa - son restaurados a la vida tal como
eran antes, en un cuerpo igual que antes, solo joven - increíble, inexplicablemente joven, en un mun‐
do justo como este, pero no este (Marta).

Ella ha ido al Cielo, porque ella fue "nacida de arriba", así que ella tiene una transición inmediata de
un cuerpo de carne y sangre a uno de gloria en el cuerpo de Dios, que es el cuerpo del Señor
Jesucristo. Así que, no tengo lágrimas que derramar por ella - ninguna, porque ella ha sido liberada
del cuerpo. Era un buen cuerpo; no estaba con dolor. Fue solo ese momento en el tiempo cuando ella
se deslizó, y ella se había ido.

Para todos los demás, la muerte es una bendición - para todos los que no han "nacido de arriba."
¿Sabes por qué? Obliga a todos los que mueren a modificar y a menudo a alterar radicalmente las
ideas que defendían mientras estaban aquí en la tierra. Creen, debido a sus esfuerzos externos por
ser buenos, que de repente alguien va a venir y encontrarlos en la tumba.

Se encuentran restaurados a la vida y jóvenes - inexplicablemente jóvenes y nuevos, nada falta - no
faltan dientes, no falta cabello, no faltan brazos, todo es perfecto, en un mundo justo como este, para



continuar el viaje. Y, entonces se preguntan - ¿Qué me dijo ese ministro? ¿Qué me dijo ese sacerdote
sobre lo que sigue? Pues, era un mentiroso. No - era un mentiroso, solo porque no sabía.

¡Los ciegos guiando a los ciegos! Ningún hombre puede ordenarte para hacer el trabajo de Dios. O
eres enviado para hacerlo, o simplemente vas a tener alguna pequeña religión hecha por el hombre y
llamarla dada por Dios. Como se te dice en el libro de Romanos, "¿Cómo pueden predicar si no son
enviados?" (Romanos 10:15, RSV) ¿Y quién los envía? El Cristo Resucitado los envía.

Así que, estás en Su presencia, ¡y eres enviado! Y cuando hablas, entonces hablas con la autoridad de
la experiencia. No estás racionalizando; no estás de ninguna manera especulando lo que debería ser.
Pero todos estos líderes de diferentes grupos - grupos religiosos, le están diciendo a Dios lo que Él
debería hacer - siempre lo que Él debería hacer, no lo que Dios ha planeado hacer.

Así que te dicen que Él va a hacerte sufrir, y no predicarán al Dios de Amor. Dios es Misericordia
Infinita, pero el hombre tiene que pasar por los hornos de la experiencia - no los hornos de fuego,
como ellos hablan de ello, sino el horno de la experiencia. ¿Conoces alguna quemadura más grande
que perder a alguien que amas profundamente - una madre perdiendo un hijo?

Así que te dicen que Él va a hacerte sufrir, y no predicarán al Dios de Amor.

No se va por la noche o el día o la semana o el mes, o incluso el año. Eso es quemadura - una sepa‐
ración entre dos que se aman. ¿No es eso quemadura? Cuando no puedes dormir, estás todo alter‐
ado - eso es quemadura. Ese es un fuego. Eso es infierno. Así que, estás en el infierno ahora mismo.
Todo el día, la pérdida de un negocio, la pérdida de la cara, un hombre tiene un negocio y está tan
orgulloso de él, se une a los mejores clubes, y mira por encima del hombro a todos los que no pueden
entrar a ese club.

Entonces viene un golpe y pierde el negocio y no puede permitirse permanecer en el club, y tiene que
mendigar ahora por crédito, y no tiene crédito. Va al almacén donde antes estaba tan orgulloso, y el
tendero considera si le dará crédito o no. Ahora, ¿no es eso el infierno? Así que, todos estos son in‐
fiernos, los hornos, a través de los cuales el hombre pasa aquí mismo en la tierra.

Y cuando deja este infierno, a menos que haya "nacido de arriba," continúa en el infierno hasta que
esa cruz esté completamente gastada, y es gastada por Cristo Jesús porque Cristo Jesús es "YO SOY."
Ese es Su nombre. Y Él está llevando esta cruz. Cuando se convierte en polvo, aún se encontrará en
una cruz justo como esta que sangra si la cortas, y es sólida como esta es sólida, en un mundo tan
sólido como este mundo es sólido, y él continúa, y si pasa por otra etapa llamada muerte, se encuen‐
tra restaurado a la vida y continúa el viaje hasta que resucita.



Hay una vasta diferencia entre restauración y resurrección. Resurrección es desde arriba - el
"nacimiento de arriba" y restauración es simplemente el paso a través de la puerta llamada muerte
para ser restaurado en un cuerpo similar, pero joven, inexplicablemente nuevo. Así que te digo, el
Patrón está en ti. ¡No lo supliques - está en ti! ¡El patrón perfecto!

Y Jesucristo no es un hombre. Él es el hombre - el único hombre - ¡que salva! Él está en ti como un
Patrón - el Hombre Patrón, y cuando menos lo esperes, va a erupcionar como una semilla, y en‐
tonces las flores tendrán lugar en la forma más dramática, siendo las flores estos actos místicos
dramáticos: el nacimiento; el descubrimiento de la Paternidad de Dios, el rasgamiento del velo del
Templo, que es tu propio cuerpo, y el ascenso de tu propio ser al Cielo.

Como una serpiente, y luego el descenso de la paloma sobre ti, ahogándote con amor y afecto, que es
el símbolo del Espíritu Santo, satisfecho con el trabajo que Él ha hecho. Ese es el sello de
aprobación. Así que toda la cosa se despliega dentro de ti. Ahora vayamos al Silencio; y en el
Silencio, en este nivel de César, conjura una escena, que implicará el cumplimiento de tu sueño -
cualquier sueño.

Su potencia está en su implicación - la escena. ¿Qué verías si fuera verdad? Bien, conjura esa escena,
e intenta creer en la realidad de la escena que has conjurado. Y cuando abras tus ojos sobre el mun‐
do de César, y no está objetivada, camina a través de la puerta como si fuera verdad, con confianza
de que se volverá verdad. Ahora, vamos. Bueno. Ahora, ¿hay alguna pregunta, por favor?

(La pregunta es inaudible en la cinta) Neville: No mi querida, cuando eres despertada desde arriba,
no hay duda alguna en tu mente. Si viste a alguien que ha partido de este mundo, eso no es resurrec‐
ción. Eso es restauración. La Biblia habla de dos nacimientos y una muerte. Pero una muerte no sig‐
nifica que cuando partes de este mundo ahora, esa es la muerte, porque continuarás en un mundo
que también muere.

No, la muerte, cuando Cristo murió por nosotros, esa fue la muerte de la que él habló en la Biblia.
Solo hay una muerte. ¡Es la muerte de Dios! Así que, Cristo nos tomó a todos dentro de Su Cuerpo, y
Cristo cayó por nosotros. Así que, un Ser muere: esa es la muerte. La pequeña partida de aquí es
como alguien dejando el escenario, y encontrarás que él pasa por esto pero regresa en otra escena.

Eso es restauración. Pero muerte es simplemente la única muerte, y el único que realmente murió
fue el Señor Jesucristo. Él murió. (Varias preguntas que son inaudibles) Neville: No es una resurrec‐
ción, pero hablaré con aquellos que son restaurados porque los amo. No están resucitados. Me en‐
cuentro con gente noche tras noche que fueron restaurados. Veo a mi hermano que murió hace dos
años, mi hermano Lawrence.



Él es un hombre joven, ahora. Cuando murió, estaba dolorosamente enfermo, y parecía viejo. Es solo
un año mayor que yo, pero parecía mucho mayor, porque estaba en tal dolor durante el último año y
medio o dos años de su vida. Pero Lawrence, cuando lo encuentro, está en sus veintes, principios de
los veintes. Mi madre, cuando murió a los 61 estaba dolorosamente enferma y, oh, se veía tan vieja
cuando murió.

Estaba sentado en casa en la Ciudad de Nueva York. En ese momento, me sentí tan somnoliento, que
no podía contener el impulso de cerrar los ojos; así que cerré los ojos solo porque no podía manten‐
erlos abiertos. Al hacerlo, Madre apareció ante mí - esta rubia belleza de ojos azules de unos veinte
años de edad, cepillándose el cabello, bajo un arco de hermosas flores.

Ella era apasionadamente aficionada a las flores, y tenía los rosales más gloriosos. Puedo verla aho‐
ra, mañana tras mañana, con estos dos muchachos que eran sus pequeños jardineros, dándoles ór‐
denes de qué hacer, especialmente con las rosas. Y ella injertaba sus rosas, y hacía todo tipo de
cosas. Las amaba. Puedo verla en el jardín ahora, con lo que ella llamaba una sombrilla.

No se exponía al sol como yo lo hago. Soy un fanático del sol. Y ella amaba mantener su adorable piel
de coco, y tenía una hermosa piel clara, ojos azules, y cabello rubio, y no quería que se desfigurara
con el sol tropical. Cuando nosotros, los chicos - no podías contenernos - estábamos fuera en el sol,
golpeados, entrando quemados por el sol. Y sin embargo, hasta el día de hoy, en mis 60's, todavía
soy de alguna manera un adorador del sol.

Amo el sol. Pero, aquí estaba Madre - ella vino en ese preciso momento. Estaba tan viva y maravil‐
losa, me senté y escribí a mi hermana Daphne y le dije que Madre se había recuperado. Era tan her‐
mosa y tan joven. Y Daphne me envió un telegrama diciendo que Madre había fallecido. Luego cuan‐
do me escribió la carta una semana después para darme los detalles del fallecimiento de Madre, co‐
incidía con la hora en que la vi en la Ciudad de Nueva York a dos mil millas de distancia.

Así que, sé por experiencia que nada muere. Madre no fue resucitada; fue restaurada. Y ellos vieron
a Mary allí también, permítanme decirles, y ellos trabajan allí también, y son esclavos allí también, y
construyen sus pequeños castillos sobre arena allí, como lo hacen aquí. Anundoon, ahora mismo,
está restaurado como un hombre joven con el mismo impulso con el que dejó sus setecientos mil‐
lones de dólares aquí el mes pasado.

No pudo llevarlo consigo, pero va a reconstruirlo sobre la misma arena, hasta ese momento en el
tiempo cuando despierte y todo sea suyo; no tiene que hacer nada. ¿Hay alguna otra pregunta? (Pre‐
gunta inaudible en la cinta.) Neville: Por supuesto, mi querida. Tengo una familia que mantener.
Tengo que cumplir con las demandas de César sobre mí, pagando impuestos.



No tengo opción más que pagarlos. No me preguntan si deberían aumentarlos. Pones a un hombre
que te promete antes de que lo pongas que no va a subir los impuestos. No se ha sentado en el asien‐
to antes de ponerte otro diez por ciento, otro veinte por ciento, y tiene cuatro años, y no puedes
sacarlo, y va a seguir poniéndolo. Y así, estoy en el mundo de César.

Así que voy a un lugar - el año pasado fui y compré algo y me costó tanto; vuelvo esperando lo mis‐
mo para encontrar que no me consultan; es mucho más. No mantengas un registro de lo que pagaste
por harina y azúcar y pan hace diez años - te volverás loco. Vas ahora y compras los mismos artícu‐
los, y de repente no lo tienes. Así que, estoy en el mismo mundo. Mientras esté usando esta vesti‐
menta soy un esclavo, y debo estar con todos los esclavos.

Cuando me quite esta vestimenta por última vez, que será en esta encarnación, inmediatamente es‐
toy vestido en mi cuerpo de gloria en el Cuerpo del Señor Jesucristo, y soy uno con Él, sin pérdida de
identidad. Pero hasta entonces, el hombre tiene que pasar por los hornos y jugar el mundo de César,
y César no está muerto. Lo llaman hoy en nuestra tierra, Johnson.

En Rusia lo llaman - no sé su nombre; rompe mi lengua incluso pronunciarlo - cualquiera que sea el
nombre ruso. Así que, todos estos tipos son los Césares del mundo. Cada jefe de gobierno es un
César. En la Escritura, "Dad a César lo que es de César." (Lucas 20:25) Y así, yo también tengo dolor.
Si bebo demasiado, ¿quién sabe? Puedo tener dolor de cabeza. No se me da porque he "nacido de ar‐
riba" que puedo violar las pequeñas cosas de César.

Si como en exceso porque me gusta - bien, pagaré el precio. No estoy exento. Este cuerpo es algo que
estoy usando, y mientras lo use, o lo cuido o lo abuso. Si lo abuso, entonces se desquitará. Y esa es la
ley bajo la cual vivimos. (Pregunta inaudible en la cinta) Neville: Mi querida, todos van a venir al
Padre a través del Hombre Perfecto, conocido como el Señor Jesucristo.

Es un Hombre Patrón. No mires a Jesús como un hombre, sino el Hombre Patrón; y ese patrón o
será seguido, o nunca encontrará al Padre, porque el único hijo del Padre es David, y no es Buda, y
no es Krishna; y no es ningún otro nombre en el mundo. Ese hijo es David. O viene a través de ese
canal o no encuentra al Padre, porque David no puede llamar padre a nadie más que a Dios.

Y no va a llamar padre a Buda, padre a Krishna, o a cualquier otro. Va a llamar al Único cuyo nom‐
bre es "YO SOY." Y así, vendrás a través del único patrón. "Nadie viene al Padre, sino por mí. Yo soy
el camino, yo soy la verdad, yo soy la vida." (Juan 14:6) Es el verdadero camino, el camino viviente y
el único camino. Y estas cosas erupcionarán dentro de ti.

Así que vienen, dándome todo tipo de maneras de ir a Dios - algunos tratan de venderme la idea de
las dietas para ir a Dios. Deja de comer carne, está bien, entonces te purificarás, e irás a Dios. Deja



de hacer esto - no uses rojo nunca más porque es un mal color. Una señora solo usaba cierto color
porque le quedaba bien, alguien le dijo. Así que lo hizo una ley - como alguna revelación divina.

No podías usar rojo; no podías comer cebollas. Bien, ¿puedes imaginar cocinar sin cebollas? Solo
imagina tener que comer sin un pedazo de ajo - sin cebollas. Bien ahora, ella no puede usar rojo y
Dios ha salpicado rojo por todos los cielos. Mira una puesta de sol - ¡qué hermosa imagen! Una
puesta de sol - ¡esa masa de rojo! Ve a cualquier jardín y ve rojo. Y Dios hace con todos los colores lo
que el artista no puede hacer, mezcla todos los colores en una flor, y es hermoso.

Bien, no podemos poner rojo con esto, y tal y tal con aquello, así que tienen todos estos pequeños -
ismos. Sin embargo la Biblia te advierte contra esto. Cuando Pedro dijo, "No puedo comer la cosa in‐
munda, cayó en un trance y un cordero bajó llevando toda clase de comida, y el Señor le dijo en una
visión, Lo que yo he limpiado, yo he limpiado. Mata y come."

(Hechos 10:15 y Hechos 11:9) Así que, no pueden comer esto, no pueden comer aquello. Si no te
sienta bien, todo bien y bueno, pero no digas que es poco espiritual. Él hizo todo para el alimento del
hombre. Alguien dijo, "¿Por qué tomas una bebida? Eres un hombre, y se supone que eres un hom‐
bre 'nacido de arriba' y tomas una bebida." Yo dije, "Porque lo disfruto."

"Pero," dijo él, "eso no es espiritual." Yo dije, "¿Quién debe decirme qué es espiritual? ¿No lo hizo
Dios?" ¿Quién en la tierra hizo el alcohol? ¿No lo hizo Él en el grano y luego le dio al hombre la in‐
teligencia para extraerlo? ¿No lo hizo Él en la uva, y luego le dio al hombre la inteligencia para sacar‐
lo? ¿Y me dices que no ejercite el paladar que Él me dio?

Oh, puedo excederme; puedo hacer cualquier cosa en exceso en este mundo. No hay una cosa que
uno coma que sea buena para él que no pueda ir al extremo y hacerla malsana para él. Supongo que
casi todo es bueno en sí mismo, pero no excesivamente, y mira si lo es. Así que eso va para todo en
este mundo. Aprende a discriminar. Debo volverme discriminador en todos mis pensamientos en
este mundo; pero no me digas que hay tabúes en las cosas que Dios hizo.

Él hizo todo para el hombre, y Él hizo al hombre para Su propia satisfacción. Bien, el tiempo se
acabó. Ahora entremos en el silencio.
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